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Introducción

Siempre he sido de la opinión 
que la experiencia consciente 
y refl exionada junto con los re-

cursos y las medidas utilizadas por 
un profesor, que reconoce que le han 
servido para realizar su trabajo diario 
en el aula puedan perderse y, que los 
profesores jóvenes que se incorporan, 
no aprovechen dichos recursos y ex-
periencia para facilitarles su incorpo-
ración al trabajo con los alumnos.

Quiero destacar, que he matizado 
que sea una experiencia consciente y 
refl exionada y, no solo años de ser-
vicios, que solo sirven para acumular 
trienios.

Debido a este planteamiento, y 
desde la tranquilidad que da la jubila-
ción intento transmitir mis experien-
cias a través de estas líneas por si a 
algún profesor le sirve en ese trabajo 
diario tan difícil e ingrato de educar, 
pero que, a la vez te llena de tanta sa-
tisfacción personal y profesional.

Por supuesto, que no es mi inten-
ción dar lecciones a nadie, nada más 
lejos de la fi nalidad de estas líneas, 
sino que es una aportación como tan-
tas otras que pueden plantearse y que 
no tiene otro objetivo que el de refl e-
jar por escrito mis experiencias, que 
me han funcionado y ayudado en mi 

trabajo, y que puedan ser de utilidad 
para facilitar la labor diaria de algún 
profesor que pueda leer estas páginas.

Hasta aquí mi motivo personal 
de escribir estas líneas. A partir de 
ahora comienza tu toma de decisión 
como profesor y si crees que tu traba-
jo diario en el aula necesita una ayuda 
o un cambio de orientación la solu-
ción está en tus manos.

 También, puede ser que te cues-
tiones y tengas dudas como: ¿Cuáles 
son mis creencias sobre mi trabajo? 
¿Cómo puedo gestionar el aula? 
¿Cómo puedo saber si los alumnos 
han adquirido los conocimientos tra-
bajados? ¿Puedo implicar a la familia 
en el trabajo del aula? ¿Debe de haber 
silencio absoluto en el aula?... y mu-
chísimas más.

Si es así, te encuentras en la misma 
situación en la que yo me encontraba 
hace ya bastantes años. Y todo lo que 
viene a continuación fue como res-
puestas a todas ellas...

Antes de seguir adelante y dar a 
conocer los distintos recursos y es-
trategias utilizadas en el aula, quiero 
dejar clara la siguiente idea:

Está claro y sabemos que el obje-
tivo fundamental del profesor y de la 
escuela es transmitir unos contenidos 
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de diferentes materias que casi siem-
pre nos los encontramos impuestos, 
pero nosotros, los profesores, pode-
mos y tenemos en nuestras manos 
que ese proceso indiscutible y obliga-
torio, sea de una manera más agrada-
ble, efectiva y que los agentes activos 
del proceso de enseñanza/aprendizaje 
(profesor y alumnos) se diviertan y dis-
fruten, con el esfuerzo que tienen que 
realizar en dicho proceso. Para que los 
alumos se motiven deben comprobar 
qué están aprendiendo. Es fundamen-
tal que conozcan los objetivos y cómo 
serán evaluados para poder saber que 
los han conseguido. De esta mane-
ra, tendrán la opción de modifi car su 
trabajo y mantener el control sobre su 
proceso de aprendizaje.

Para mí, el profesor es como si 
fuera un director de orquesta que 
tiene que tener claro en su cabeza, 
lo que quiere conseguir y utilizar las 
estrategias y recursos (a modo de ba-
tuta) de manera inteligente, introdu-
ciéndolos en el momento oportuno, 
avanzar o parar, acelerar o retener 
el proceso según observe la marcha 
o respuesta del aula, hasta conseguir
un clima de clase afi nado e idóneo. 
En defi nitiva, que interrelacionando 
los recursos y estrategias junto con 
los contenidos y conceptos a trabajar, 
estamos consiguiendo que aprendan 
no solo dichos contenidos, sino tam-
bién, están desarrollando una serie de 
hábitos, comportamientos, actitudes 
y van aceptando las normas y tareas 
junto con el esfuerzo necesario. Así 
como elementos fundamentales en 
su proceso de aprendizaje y, del cual 

ellos son los principales protagonis-
tas y, adquirirán unos valores necesa-
rios para su entrada en esa sociedad 
adulta que tienen como futuro, más 
próximo de lo que parece.
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Capítulo 1

SITUACIÓN QUE NOS ENCONTRAMOS

La información que recibimos en 
la actualidad a todos los niveles 
es que en nuestros colegios no 

hay nadie contento ni a gusto. Las 
familias no están de acuerdo con lo 
que se hace, defi enden a sus hijos de 
las decisiones de los maestros, los 
alumnos no están motivados y no se 
sienten bien con su trabajo, los maes-
tros han perdido su autoridad ante 
sus alumnos y sus familias, en con-
secuencia tienen ansiedad frente a su 
labor educativa.

Todas estas circunstancias, junto 
con el modelo educativo impartido 
en nuestras escuelas con aspectos 
como: solapamientos o repetición de 
contenidos doscientas veces, el pro-
fesor transmite y el alumno copia en 
su mente y, la mayoría de las veces lo 
que hacen es reproducir en el tiempo 
una determinada manera de enseñar, 
sin ningún modelo concreto y sin 
cuestionarse su utilidad.

Hace un tiempo, leía en algún si-
tio, que nos imaginásemos un grupo 
de viajeros del tiempo provenientes 
del pasado, en los que se encontra-
ban un grupo de cirujanos y un gru-
po de maestros, todos ellos ansiosos 
por conocer cómo había cambiado su 

profesión al cabo de cien o más años. 
Podemos imaginar el desconcierto 
de los cirujanos al encontrarse en el 
quirófano de un hospital actual. Si 
bien serían capaces de reconocer que 
se estaba realizando una operación e 
incluso podrían averiguar el órgano 
enfermo, no serian capaces de cono-
cer que tenía que hacer el cirujano ni 
qué función tenían los extraños ins-
trumentos que utilizaban. 

Los maestros del pasado, por el 
contrario, tendrían una reacción muy 
diferente a la clase de una escuela ac-
tual. Podrían sentirse un poco con-
fundidos por la presencia de algunos 
objetos y ciertas técnicas, pero es 
seguro que todos comprenderían la 
fi nalidad de lo que estaba ocurrien-
do en la clase y serían seguramente 
capaces de ponerse al frente de ella. 
Con estas líneas, intento hacer ver, la 
desproporción que existe en las dife-
rentes facetas del cambio histórico, en 
el asombroso crecimiento de la cien-
cia, la tecnología y, como la escuela 
permanece como notable excepción.

Esta pequeña historia nos puede 
plantear el siguiente interrogante: 
¿por qué, en un periodo durante el 
cual hemos vivido la revolución de 
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tantas áreas de nuestra actividad, no 
hemos notado ningún cambio com-
parable en la manera en que ayuda-
mos a nuestros niños a aprender?

Nuestros colegios y en consecuen-
cia sus maestros, tienen que ponerse 
las pilas para poder ser realmente de 
utilidad y formar a esos niños y jóve-
nes a que sean adultos más felices y 
formen en el futuro una sociedad más 
justa y solidaria. 

Pienso que uno de los muchos 
problemas a solucionar de la edu-
cación en general y de la enseñanza 
en particular, es saber qué hay que 
aprender y qué hay que enseñar, para 
posteriormente hacer consciente a los 
maestros, que su manera de hacer, 
el cómo, no es inocuo y tiene conse-
cuencias en los resultados de su labor 
educativa con sus alumnos.

De todo lo expuesto, estaréis de 
acuerdo conmigo, que es normal lle-
gado el momento oportuno, se nos 
pueda encender la bombilla y tomar 
la decisión de cambiar nuestra mane-
ra de hacer para que nuestro trabajo 
de educar sea creativo, enriquecedor 
y tenga más sentido tanto para las fa-
milias, alumnos y profesores.

Si continuamos reproduciendo 
en los colegios el mismo modelo sin 
cuestionarnos qué funciona y qué no, 
podemos encontrarnos con que no les 
ofertamos a nuestros alumnos y sus 
familias, la formación que realmente 
necesitan para vivir y colaborar en la 
sociedad actual que les ha tocado vi-
vir. Nuestros colegios y sus profesores 
no pueden dar la espalda a las necesi-
dades que la sociedad demanda.

Para recordar:
—Ser consciente qué hay que 

aprender y qué hay que enseñar 
en los colegios.

—Reconocer que la manera de hacer 
de los maestros «el cómo» no 
es inocuo.

FRASE PARA EL DIÁLOGO Y LA REFLEXIÓN

EL  ANTEPASADO DE TODO 

ACTO

 ES UN PENSAMIENTO.                    

 Ralph waldo emerson
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Capítulo 2

SER PROFESOR

Cuando aprobamos el examen 
y obtenemos el carnet de con-
ducir, lo que realmente hemos 

conseguido es la autorización de po-
der sentarnos al volante de un coche 
para comenzar realmente el aprendi-
zaje de ser conductor.

Pienso que con la obtención del 
título de maestro pasa algo pareci-
do, pues cuando lo obtenemos lo que 
tenemos es el reconocimiento acadé-
mico, legal y social de que podemos 
dedicarnos a la enseñanza y comen-
zar el camino para ser un profesor 
de verdad.

Pues, estaréis de acuerdo conmi-
go, que el entrar en un aula como 
profesor y ponerse enfrente de un 
grupo de alumnos, ya eso es otra 
cosa, ¿no? 

Cuando un profesor se hace car-
go de una clase le asaltan un sinnú-
mero de interrogantes: ¿Qué voy a 
enseñar? ¿Cómo lo enseñaré? ¿Cómo 
saber si aprenden? ¿Qué hacer con la 
disciplina? ¿Cómo califi car al que no 
aprende o a quién se porta mal? ¿...?

Por suerte nos encontramos con un 
programa de contenidos a enseñar que 

nos tranquiliza inicialmente. Tam-
bién, podemos tener la idea de una 
clase de alumnos atentos, en silencio 
e interesados en los contenidos que 
les presentamos. Sin embargo, en 
nuestras aulas nos encontramos con 
alumnos que no siguen las clases, no 
atienden, no les interesan los temas, 
no realizan sus trabajos,... Todas es-
tas situaciones, pueden hacerte plan-
tear algunas nuevas pregunta y du-
das, como me surgieron a mí: ¿cómo 
puedo motivar a mis alumnos?, aun-
que lo que realmente nos estamos 
planteando es ¿cómo puedo cambiar 
el ambiente, clima o situación actual 
del aula? 

Después de este planteamiento 
inicial, el profesor puede seguir ha-
ciendo lo que ha venido realizando 
sin que le haya dado resultado hasta 
el momento. Esta situación de repetir 
las cosas curso tras curso y año tras 
año, aunque no nos den los resultados 
positivos esperados, lo he visto dema-
siado en nuestras aulas a lo largo de 
mi experiencia como profesor. 

También se puede tomar la deci-
sión de realizar e introducir cambios 
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y elementos nuevos, para intentar que 
el aula sea un lugar de aprendiza-
je donde los alumnos, y el profesor, 
sean agentes activos, creativos, co-
municativos y protagonistas del pro-
ceso de enseñanza/aprendizaje. Pues 
el aprendizaje, es un proceso activo 
en el que el alumno tiene que realizar 
una serie de actividades para asimi-
lar los contenidos que recibe. En este 
sentido, lo que se aprende depende de 
lo que se hace, es decir, de las acti-
vidades realizadas al aprender, según 
que el alumno repita, reproduzca o 
relacione los conocimientos, tendrán 
un aprendizaje repetitivo, reproductivo 
o signifi cativo.

El profesor tiene que cambiar la 
situación y lograr un clima de aula 
relajado, libre de ansiedad, no caó-
tico y además creativo. Tú, como 
yo en su momento, seguro que te 
preguntas nuevamente: ¿cómo ha-
cer esto? A bote pronto mi plantea-
miento fue comenzar por crear unas 
reglas de juego participativas y ha-
cerlos agentes activos dentro del aula 
después de pensar, que era una pena 
que frente a 30 alumnos o cerebros, 
durante una hora de clase, sólo esté 
pensando el cerebro de la mesa. Por 
esto, entre otras posibles causas, lo 
normal es que no nos atiendan y 
que se aburran. Pues como leí en al-
gún lugar: «el verbo aprender, como 
el verbo amar, tiene una imposible 
conjugación en imperativo».

Algunos de los verbos que anoté 
y me sirvieron para iniciarme en el 
camino del cambio fueron: Interro-
gar, investigar, dialogar, comprender, 

escribir, debatir, hablar. Además, pien-
so que todos estos verbos y algunos 
más deberían estar y ser elementos y 
recursos cotidianos e imprescindibles 
en todas nuestras aulas.

Déjame que te cuente esta lectura 
que hace un tiempo leí y que decía lo 
siguiente: 

Una niña estaba en la playa con 
su padre y él le pidió que proba-
ra si la temperatura del agua era 
buena. La niña tenía cinco años 
y se entusiasmó de poder ayudar, 
fue hasta la orilla y se mojó los 
pies. –Metí los pies, está fría –le 
dijo. El padre la tomó en brazo, 
fue a la orilla y sin ningún aviso la 
tiró dentro del agua. Ella se asus-
tó, pero después se divirtió con la 
broma. —¿Cómo está el agua? –
preguntó el padre. —Está buena 
–respondió la niña. Entonces, le
dijo el padre: —De aquí en ade-
lante, cuando quieras saber alguna 
cosa, zambúllete en ella. 

Con esto quiero plantearte, que si 
quieres cambiar ¡zambúllete! en di-
cha tarea. Necesitas ser valiente para 
dejar esa cierta seguridad que te da el 
modelo que utilizas en la actualidad, 
¡aunque no funcione!, y tomar la de-
cisión para optar por una nueva ma-
nera de hacer, a veces imprevisible y 
sabiendo que puedes encontrarte con 
difi cultades a todos los niveles.
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Para recordar:
—No dudar y ser valiente en 

cambiar lo que no funciona.

—Tener fe ciega y creer en lo 
que haces.

—Cuando quieras conocer o 
cambiar algo, no olvides 
zambullirte en ello.

FRASE PARA EL DIÁLOGO Y LA REFLEXIÓN

TANTO SI CREES QUE PUEDES 

HACER UNA COSA COMO SI NO, 

TIENES RAZÓN

Poder sin límites
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Capítulo 3

CÓMO EMPEZÓ TODOYo, como cualquier otro pro-
fesor, comencé con toda la 
ilusión con la que se empieza 

a trabajar. Pero a medida que pasa-
ba el tiempo, llegó un momento que 
encontraba cada vez más difi cultades 
en mi trabajo diario en el aula: Ni-
ños apáticos y sin interés que estaban 
obligados a estar en la clase, que no 
realizaban los trabajos, los conoci-
mientos y contenidos obligatorios y 
lo que tenía que transmitirles no les 
decían nada... Pienso que todas estas 
situaciones y, otras muchas, podéis 
haberlas vividos como experiencias 
sufridas en vuestras propias carnes.

Llegado este momento y desmoti-
vado por todas estas difi cultades, em-
pecé a cuestionarme que la vida de un 
profesor vivida así, no era nada posi-
tiva y que tenía que hacer algo para 
poder cambiar la situación y que mi 
trabajo fuera más gratifi cante para mí 
y, en consecuencia, para los alumnos.

De estas primeras refl exiones y es-
tos primeros planteamientos, fue mi 
llegada a la universidad y mi licen-
ciatura en psicología. A partir de ese 
momento, tomé la decisión y me di 
cuenta, que tenía que cambiar muchas 

cosas para que mi trabajo fuera más 
efectivo y gratifi cante para todos los 
que participamos y en el que se inclu-
ye el alumno y la familia.

Hasta el momento, como muchos 
otros compañeros, yo había repeti-
do recursos y maneras de hacer que 
recordaba de cuando era alumno en 
el colegio o trasmitidas por compa-
ñeros, sin cuestionarme hasta ahora, 
que si muchas de ellas no me servían 
¿por qué seguía utilizándolas?

Estaréis de acuerdo, que en los co-
legios se repiten de manera insistente 
muchísimas cosas a pesar de que no 
den resultados. 

De todo lo dicho hasta el momen-
to, pienso que tenemos que ser ple-
namente consciente como profesor de 
nuestra manera de hacer, para ir in-
troduciendo aquellas modifi caciones 
que creamos necesarias y de las que 
podemos sacar una primera conclu-
sión, que el trabajo de ser profesor, es 
una tarea que implica una continua 
refl exión y evaluación sobre nuestra 
acción educativa para eliminar, man-
tener o potenciarla. Esta refl exión 
crítica de nuestra acción experimen-
tal en el aula, permite reconceptua-



| 20 |

lizar y revisar los planteamientos, 
además de comprobar los resultados 
obtenidos.

Como podéis analizar, la nece-
sidad de una formación continua 
es imprescindible para ser profesor. 
Formación que la mayoría de las ve-
ces es externa (cursos, charlas. etc.) y 
que siendo interesante en momentos 
puntuales y según las circunstancias, 
nos olvidamos de que la solución para 
nuestras difi cultades, está en noso-
tros mismos y lo único que hace falta 
es ser consciente de ello, tener la ne-
cesidad y el valor de pagar el precio 
para dar el paso.

Tenemos que llegar a ser inves-
tigadores de nuestra propia acción 
educativa, ser conscientes de ella y 
de lo que nos sirve y lo que no, para 
ir sobre la marcha introduciendo las 
modifi caciones o los cambios nece-
sarios para conseguir el objetivo que 
nos hayamos planteado. En caso de 
introducir una estrategia o un recur-
so nuevo, nuestra refl exión nos dirá si 
nos sirve o no funciona. En este caso 
que no nos de miedo eliminar dicho 
recurso, tirarlo a la basura y buscar 
uno nuevo.

Para recordar:
—Ser valiente y dar el paso 

y pagar el precio para el 
cambio.

-Reconocer la necesidad de 
una formación continua.

—Ser consciente de nuestra 
acción educativa, de lo que nos 
sirve y lo que no.

FRASE PARA EL DIÁLOGO Y LA REFLEXIÓN

NECIO ES APRENDER COSAS 

QUE HAY QUE 

OLVIDAR MÁS TARDE.   

Erasmo de Róterdam


